
• 

• 

• 

.. 
• 



Procesos escriturales 
e identidad en la novelística , 
de Albalucía Angel 
Marulanda 
GRAC I ELA UR I BE ÁLVA R EZ 

Tt·ahajo fo rogrtífico: Rafael Baena 

ALICIA: ¿Y si yo quiero ser escritora cómo diablos hago para ga narme la comida 
y cuidar a los niños y a mi marido y barrer la cnsn y limpiar l o~ plaros y 
pre para r los teteros. cambiar pañales. y hacer las compras y planchar, 
remenda r las medias. las camisas ... y .. . cocinar e l almue rzo ... y. .. la 
comida ... y hacer los desayunos ... y limpiar el baño. las ve ntanal>. fregar 
e l p iso. sacudir las alfombras ¡Ufff ... ! ¡Madre mía ... ! ... ¡y pagar el 
arriendo ... ! ¿ Y enwnces cómo es que qutc rcn que haga ... ? 

Alhalucía Ángel 
Stere luna.\ r 1111 e.-.peJo ( 1991) 

ST E ensayo no pretende ser conclusivo; al contrario. es sólo un paso en la 

E búsqueda de singula ridades que permitan hablar de una esté tica de la es­
crito ra pereira na Albalucía Ánge l Marulanda ( 1939). al me nos e n lo que 
hace refere ncia a sus cinco nove las: Los girasoles en inviemo ( LSno), Dos 

veces Alicia (1972). Estaba la pájara pinta sentada en 1!1 \'erde limón (1975), Misiá 

señora ( 19~h) y Las andariegas ( 198.+). 

, 
La obra de Angel asume la escritura como la construcción de un le nguaje que 
permite leer más allá del texto denotaüvo para reconocer las voce del silencio e n 
las hipo e intertextualidades históricas. literarias y cuJturalt!s.lo e ntramados míticos. 
juegos paródicos, fluir de conciencia. paratextos. figuras. ironías. inver iones. Pro­
cesos escriturales que tras el discurso fragme ntado. d iscontinuo y plura l eviden­
cian la subve rsión de l concepto de historia y de ve rdad que crea una nueva identi­
dad de mujer colombia na que nació y creció de ntro de las e tructuras de una socie­
dad patriarcal y conservadora, en la región de l Viejo Caldas. 

En la escritura de Ángel se evidencia un abandono total de la uislribución lineal. 
orde nada y lógica. Sus estructuras son deses tructura::, e n la me dida e n que es tán 
armadas desde la multiplicidad del mundo real y e l pluralismo de sus actores. Los 
mome ntos histó ricos no se suced e n como los puntos de un t1 líncn s ino con 
a lternancias, sa ltos, jiasiihac:ks, prolepsis. El tie mpo de la historia es un tie mpo 
que no se puede asir; es el tie mpo de la conciencia . Esto permi te a sus obras una 
conformación poética; su discurso es destructor a nive l del le nguaje corrie nte. rompe 
el código trad icio nal. es a mbiguo. 

El espejo. e l clima. la casa . las figuras terroríficas. las mujeres tra nsgresoras ad­
quieren dimensión poética. Los sue ños suprime n el tiempo y fijan las im;ige nes e n 
una especie de e te rnidad. Su re lato es rápido. tle pincd~luas. con secuencias incs-
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Página anterior: 

Albalucía Ánge l a los tres años 
en casa de su abuela Adelfa 
Ramírez. 



La primera comunión. 

1. Citado por Miguel Fernán­
dez Brasso, La soledad de 
Gabriel García Márquez . 
Barcelona, Planeta . 1972, 
pág. 101. 

En su grado de bachillerato e n el colegio de las madres 
Franciscanas. 

peradas que lo poetizan. Esta dime nsión poética acoge, a su vez, toda una serie de 
estructuras: la de viaje. que es también búsqueda; la mítica, que, con el empleo 
evidente de elementos simbólicos, recupera leyendas, tradiciones, rituales, con la 
presentación de las mitologías - prehispánica, griega y cristiana- que señalan 
orígenes, destinos y plantean interrogantes éticos y esté ticos de la humanidad y de 
la historia particular de su región . 

La intensidad y la te nsión son también elementos característicos de su escritura; la 
intensidad de los ambientes y la tensión del relato que no depende de las acciones 
sino del constante juego del pensamie nto: las digresiones y el zigzagueo mental ocu­
pan a veces el lugar de los diálogos. La fuerza del desenlace no reside en el develamiento 
del misterio sino en la confirmación o negación que brinda a lo ya supuesto. La mujer 
es, por ejemplo, muy consciente de la historia, es espectadora; por eso no repite, 
como en el relato circular; al contrario, busca un cambio que se inicia con un empezar 
a conocer e n L os girasoles ( 1970) y termina en espiral ascendente hacia el conoci­
miento en Las andariegas ( 1984), porque Ángel, más que construir, deconstruye lo 
que es la imagen de la mujer en la cultura patriarcal. Una cultura de la violación 
cifrada en el aparato simbólico y en la imposibilidad del derecho a la palabra. 

Con su obra desea descompone r las ideas habituales de los lectores/as, producir 
subversiones interiores. Es decir, pretende lo que Gabriel García Márquez cree que 
debe hacer una nove la ideal: "voltear la realidad al revés para mostrar como es del 
otro lado" 1

• Quiere cambiar los hábitos perceptivos del lector; su lenguaje es una 
rebelión contra toda forma de tabúes morales especialmente los relacionados con la 
re ligión y la sexualidad que se han preconizado hasta en refranes y demás expresio­
nes regionales, autóctonas, representación inequívoca del ideario popular. 
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Los miros y las leyendas que conforman todo el acervo cultural de nuestra Colom­
bia andina son tenidos en cuenta, de manera incisiva. en el discurso de Ángel. A 
partir de su presentación reconocemos cómo la mi tología es un factor defi nitorio 
en nuestra formación cultural y en los papeles que '·debe mos·· desempeñar y cómo 
los debemos desempeñar. Los personajes mitológicos son los encargados de que 
los deberes asignados (¿por quién?) a cada grupo social se cumplan a cabalidad . 
En Estaba la pájara pinw semada en el verde limón. las órdenes que no eran acata­
das las hacía cumplir La Madremonte. La Pa tasola o El Sietecueros: 

[ ... ] La Patasola o La MadremonTe. figuras terroríficas que no me 
dejaron dormir tranquila{. .. ] Me las soFiaha siempre. aullando por los 
mvnres, robándose a los ninos que no les guswba levanrarse temprano 
f .. .] Un día me dijeron que si no me tomaba la sopa venía el SieTecueros 
y con eso fln:e. Jamás pude ~·olver a ronzar una supa sin se111ir el SieTe­
cueros observándome[ ... ] [1 975. q] 

Sin embargo. los personajes reales pasaron a reemplazar a esos seres te rroríficos 
en una asociación con su capaci:lad de hacer daño. Así el Caporal. "un niño de 
trece años -que comandaba un grupo de veinte hombres ...... vino a reemplazar a l 
Sietecueros: '·Caporal fue el coco de los niños que no querían la sopa. y desbancó 
por mucho trecho al Sietecueros" (1975. 215). Es decir. los mitos son utilizados 
como entidades '' reeducativas·· a partir de las cuales es posible lograr e l someti­
miento a los patrones cultura le y. por ende. a la disolución de la individualidad. 

Para Ana. el hilo conductor en EsTaba la pájnra pima senrada en el t·erde limón. la 
zozobra de lo que sucedía a llí afuera en abril de I9..fR2

• demasiado importante. a 
juzgar por los comentarios de sus padres. de la radio. lo lloriqueos y plegaria de las 
mujeres. no era suficiente para tener derecho a que se le explicara la razón de 
tanta pesadumbre: ··Ya estaba harta de que la trataran como un cero a la izquier­
da" ( 1975. 15). de que su hermano Juan José ocupara toda la atención y encima 
ella tuviera que convertirse en su criada: "[ ... ] porque hay que caminar en punti­
llas. el niño está durmiendo f ... ] o levántate a ver i e l tetero está listo. como si 
fuera e l Niño Dios de Praga" ( 1975. 16). D e que la pé rdida de su diente no tuviera 
importancia y sí fuera motivo para una ilusión basada en la mentira que. cuando es 
descubierta. desarrolla en la mente ele la niña y después en la de la muje r un senti­
miento de inseguridad. 

Ya no le será posible creer en lo que le dicen: "Yo creo que ese día -el día en que 
me di cuenta que lo del rató n Pé rez era un puro cuento de viejas- perdi la inoce n­
cia [¿o la confianza?] [ ... ] así Si:! lo dije a lrma y a la Peco a. para que no e dejaran 
engatusar" ( 1 975· 25). 

La marginación social de que es objeto la muje r. unida a la discriminHción lingü ís­
tica que le impide e ncontrarse en la a rticul ación de la expresión masculina , es la 
que produce la siwación femeni na de la que habla ÁngcP y. por lo tanto. iuentida­
des diferentes de las que derivan discursos transgresores. Pe rmanentemente Ana 
está recibiendo los manda tos aculwrizantes de cómo debe ser su comportamiento. 
También en el aspecto lingüístico: "Qué son esas palabras. ¡cavemaría! Si la oye u 
mamá la castiga. Una señorita no dice esas cosas" ( 1<.)75· 2 1 ) . 

No puede leer los periódicos. porque éstos traen expresiones y palabras que no 
son de niñas. Y no son ue niñas. porque en e llas hay implicaciones de cmüctc r 
sexual del que siempre se prete nde mantener a lejada a la muje r. aunqu(: la reali-
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En Roma. I <)Ó I. En Roma, 19(} 1. 

dad demuestra que no se necesita ser adulta y conocer las cosas de la vida para 
sufrir las. Los periódicos traían noticias como: 

''{. .. ] una nií1a de frece años fue violada por los bandidos en presencia de 
las genres ''. 
"Impúberes de doce y frece años aparecen violadas infamemente por 
cinco y diez y hasta quince fo rajidos y cobardes. Las mujeres, en miles y 
miles de casos, deben pagar con el honor la cuota que les cobra la 
violencia, al extremo de que apenas se verifica asalto o comisión que las 
deje ilesas" [1 975, 217) 

Ni siquiera estos atropellos denunciados en periódicos y revistas hacían cambiar 
las marcas educativas. A la niña se la seguía preparando para bordar, arreglar la 
casa y ser madre en la sociedad antioqueña, contexto en el que se desarrollan las 

, 
novelas de Angel. Cuántos más hijos tuviera la mujer, más glorificada y bendita 
era, pero también más reprimida, porque el cuidado de su prole no le daba posibi­
lidades para disfrutar de las otras ventajas que supuestamente traía la vida en pa­
reja. El sexo era mirado como un medio para la procreación y no como un fin en sí 
mismo. Las preguntas sobre el vocabulario sexual que los niños y niñas lograban 
captar de las conversaciones de los adultos, o leer en los periódicos, obtenían por 
toda respuesta un regaño, por desobedientes: "Ya saben que del Tiempo nada más 
las páginas de los monos" (1975, 215). Pero, por otro lado, también se les restringe 
la posibilidad de leer, aun cuando se trate de Alicia: "Eso era el fruto de atiborrar­
se de pasquines hasta la madrugada; como decía su mamá cuando la veía con un 
libro cualquiera, podía ser Alicia ... " (1975, 6o), en una clara referencia a Alicia en 
el país de las maravillas o a Alicia a través del espejo, dos obras que forman parte 

" del universo onírico de Ana y que son intertextos en toda la escritura de Angel. 
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La lectura. que es la pasión de Ana, deja de ser impo rtante sólo en Jos momentos 
difíciles; como aquel que siguió a su violación. cuando contaba trece años. y eso 
que siempre le estaban diciendo "lombricienta. despelucada ·· y obligándola "a ser 
señorita porque los hombres no se fijan en marimachos". E lla. convencida de su 
invulnerabilidad ante e l peligro. por las cosas que le decían y además porque su 
papá " la llevaba a ver peleas a la galle ra de l Campestre do nde no entraban sino 
hombres'' (1975. 237). no se previene y tiene que padecer o la. sin poder contarle 
a nadie, e l ultraje cuyo recuerdo se interpondrá entre e lla y Lo re nzo cuando él. en 
su edad adulta. quiere demostrarle amor. 

El recuerdo de aquella violación acude a su mente: "[Alirio] la penetraba con 
violencia ... ¡no!. ¡yo no quiero ... !, pero éL no te hace daño. quietecita. y le tapó la 
boca ... y e ra como si la estuvieran abriendo a cuchi llada y é l diciendo, qué rico. y 
no paraba. y e l mundo daba vueltas con cada envión de Alirio .. .. ¡Dios mío bendi­
to, ayúdame a zafarme ... !" (1975. 2 10). 

' 
Y le impide gozar del primer acto de amor consentido: 

Lorenzo ... m e esraba acariciando: ... me lo he soñado desde siempre, 
susurró, yo rambién lo he soñado, repetí, mientras sellfí su miemhro 
ávido, ... m e haces daño, gemí. .. yo no puedo. ¡no puedo!, porque el 
cuerpo de Alirio era el que me montaha haciéndome sentir lo de aquel 
día en el caí1aduza/. .. [ 1975. 197-8] 

En su obra, Albalucía Ángel demuestra la percepción que posee. como escritora y 
transgresora , de la situación de la mujer en nuestro entorno cultural. ci rcunscrita a 
patrones de comportamie nto social. sexual. re ligioso y político establecidos por la 
hegemonía pa triarcal. y que representan la más refinada pero también la más vio­
lenta forma de dominación sobre la muje r. 

' A nivel part icularizan te. las obras de Angel se caracterizan por un manejo dife ren-
ciado del suje to: L os girasoles en invierno es casi un d iario íntimo con un yo muy 
arraigado e individual. En Dos veces Alicia. ese yo empieza a multiplicarse y a 
mimetizarse entre los diferentes actores de la obra. En Eswha la pájara pinw sen­
tada en el verde limón hay un yo . que podríamos llamar nacionol , que escudriña, a 
través de la lente de Ana . en los procesos sobresalientes de un período de la histo­
ria colombiana ("la Violencia"). pero con una mirada que indaga por la forma 
como el contexto sociopolítico es definitorio e n la const rucción de una identidad 
femenina. E n Misiá sel1orn descubrimos un yo escindido que interroga sobre su 
pasado con la esperanza de comprender y comprenderse. porque e l "Otro". lláme­
se disidente. minoría é tnica o mujer. es necesario para tener una percepción com­
pleta de su identidad de mujer, a partir del reconocimiento de sus raíces. Raíces 
que va develando a medida que descubre esas cuatro generacio nes de Marianas 
que comienzan su caminar, a l contrario de Las andariew.1s. en un presente (1970) y 
terminan un siglo atrás. 

En Las andariegas. ese suje to se pluraliza y se innominaliza pe ro sigue conservan­
do su género femenino. Las abarca a todas: trashumantes. a ndariegas. viaje ras. 
mensajeras, deshonradas. que han caminado por la Historia. su propia historia. sin 
sentirlo , sin reconocerse en e lla. Sólo ahora comienzan a disfrutar la verdade ra 
historia de sus antecesoras y, al hacerlo. van resguardando de l o lvido el pasado de 

. . 
esas otras mujeres que "por siglos y sig los tuvieron que m1rarse en ese m1smo 
espejo, como si él las tuvie ra prisioneras" (19~h. 99). 
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En e l Central Park de Nueva York ant e la escultura de A li­
cia. personaje de l cuento Alicia m el país de las marm•il/as. 
de l escritor británico Lewis Carroll. 

E n PMís. 

4· C it adas po r : Bir uté Cipli­
jauska ite. La novela femeni­
na contemporánea ( 1970-
1985). hacia una tipología de 
la narración en primera per­
sona. Barcelona , Anthropos. 
1988. pág. 37. 

E n Las andariegas se evidencia una fuerza estructuradora basada en la concepción 
de un mundo abierto que emparienta con la sátira menipea y el barroco, sustancialidad 
de la estética latinoamericana. Esta visión le permite la creación de un discurso vivo, 
franco, resalt ado a t ravés de la e numeració n disparatada y de ta llada, del 
amalgamiento. la hiper y la intertextualidad. De imágenes que dan idea del desarro­
llo del proceso escritura! de la mujer. Las historias. las murmuraciones, el contar, 

, 
establecen el dialogismo. la polifonía, que en el discurso narrativo de Angel plan-
tean una visión del mundo específica: la identidad individual y universal de las muje­
res. Ángel rompe las reglas del código lingüístico, de la escritura tradicional y asume 
la desviación de la norma para recrearla en otra dirección: el desdoblamiento de sus 
personajes. la magia y las equivalencias misteriosas de sus heroínas. 

Así la concepción de protagonista con la visión tradicional desaparece de las nove­
las de Albalucía Ángel, la trascendencia se reparte entre varios personajes. E llo 
responde a la aseveración de a lgunas autoras, Coral G illigan y Atice J ardine4 en­
tre otras. acerca de la manera como la mente femenina percibe el mundo: "U na 
red de re lacio nes en vez de líneas rectas paralelas, aisladas". 

Las obras de Ángel tienen una característica común: nadie puede hablar de ellas sin 
haberlas leído en su totalidad. A unque la autora deja, como al descuido, algunas 
claves para su intelección, sólo terminado el último párrafo podemos iniciar, ahora sí, 
nosotros/as, los/las lectores/as, la reconstrucción de una estructura que seguramente 
desdice de la liviandad asignada tradicionalmente a la escritura de las mujeres. 

No se sugiere que otras obras puedan trabajarse sin haber sido leídas. Eso sería 
' elemental e ingenuo. Lo que sucede es que las obras de Angel están por encima de 
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la anécdota. Es muy difícil conta r a manera de a rgume nto qué pasa en e llas. po r­
que son documentos vivos de la historia tanto universal como nacio nal y a la vez 
diarios íntimos. Todo su signi ficado estético viene dado por la disposició n de unas 
líneas argumenta lc . manejo de cro notopos. semá nticas q ue no está n necesaria­
mente fundame ntadas e n elementos significantes. o se trata de descubrir. re tra-

~ 

tar. contar. sino de comunicar un va lor esté tico. además del é tico. in nec<!sidad de 
la obviedad. E sto no impide que. especialme nte de Las a11daric.'KliS . e pueda leer 
una página y encontra r e n e lla e l de leite q ue nos tran mite un poema . indepen­
diente de l desarrollo de la tota lidad de la obra. 

H élene C ixoux y C hrista Wo lf s. entre otras. señalan In técnica fe me nina de "hacer 
que e l texto entre por los sentidos·· como una forma de manifes tar expresió n pro­
pia. E sta pa rticula ridad es otro rasgo caracte rístico de la escritura de Ánge l en 
todas sus obras, en unas con mayor intensidad que e n otras. 

Por ejemplo. Las and(lriegas es una conjunción de arte narrativo y pictográfico. Se­
ñala e l tin en cuatro capítu los con una presentación circular o se micircular. de acuer­
do con las fase de la luna. de non:bres de diosas o mujeres reconocidas po r la histo­
ria . pe ro con un elemento particularizante: son heroínas que no pactan con e l mun­
do. Según la tipologización de l hé roe novelesco de Lukác . on tran gresora . Sólo 
utiliza mayúscula para lo nombres propios. Esto ignilica. e nto nces. que. debido al 
alto grado de distinció n que en el lenguaje cotidiano tiene e l empleo de las mayúscu­
las. los desvíos metaplá ticos de Ángel e ncierran un propósito: promover e n sus 
lectores/as e l reconocimiento del ethos. estimulados/as por u ohra. En última ins­
tancia. éste es e l verdadero objeto del texto artístico: porque. de lo contra rio. se 
convertiría en un panfleto. y nada más alejado de la in tencionali<.lnd de la escritora. 

Como la narración. la exposició n gn1fica es fragmentada: la rgos espacios. pc1rrafos 
con sólo una línea. cambios de grafía. puntos suspensivos. inte rrogat ivos y exclamativos 
por doquie r. apartes en otros idiomas (inglés. francés. latín ). pa ré.lgrafos en forma 
ve rsificada. Así mismo. es necesario destacar los doce dibujo con los que Lucy Tejada 

' granea el li bro y que registran claramen te la intenció n autora! de Angel. 

Misiá seiiora posee una macrodivisión en tres imágene~ no minalizada <! n fo rma 
destacada y con epígrafes que corresponden. los do primeros. a concepciones que 
comparte n los sujeto · feme ninos. y la última. a se ntencias que la mismas recha­
zan. La prime ra image n. "Te ngo una muñeca veslida de azul". remite a la función 
que históricamente han desempeñado las muje re ·: la mme rnidad y la protección a 
los demá . nunca a sí misma . C uando se es niña . e nprchende e l se ntido mat<! rna l 
a través de los juegos que reemplazan a la hija por una mu ñeca. Y e · que la d ife­
rencia no es m ucho. La mul'1cca es un obje to pero la muja tamhi¿n lo ha sido. Ella 
es una ··muñeca,. y, por lo tan to. no piensa. no habla. no tie ne posicio nalida <.l e n el 
mundo. No es un suje to <.l e acción. 

La segunda imagen ... A ntígena sin sombra··. constituye lo que Ge ne te llama una 
alusión parádica. Es decir. trae la imagen de esa muje r rebeltk dispuesr:1 a desat-lar 
todos los edictos y a todos los Crcontes para de fe nder lo que e lla considcrn su 
de recho . y a esa otra muje r débil. sumisa. que es Mariana. la e::.po~a de Arlén. y a 
quien se re fie re toda e ta segunda parte. 

La te rcera imagen se ide nti fica con un título eviden temente sa tírico en rdació n con 
eJ tema tratado: " Los dueño · del silencio". En esta úl tima parte la t:~critora reprodu­
ce. a través <.le las cuatro Marianas, las relaciones matnmonialc~ y a lgunas otras. 
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En una calle de Grecia. En e l Nevado del Ruiz. 

donde se tipifica la negación de que han sido objeto las mujeres. Cada una de ellas. 
ha visto deshechos sus anhelos, sus ambiciones, bajo el poder del más fuerte. 

Esta escritura es provocadora, agresiva, inquisidora; busca a través de alusiones a 
textos o personajes literarios o históricos que de alguna manera representaron un 
cambio en el pensamiento tradicional, o con textos que pregonan la supuesta acep­
tación del pensamiento patriarcal en una forma irónica o a través de dichos, sen­
tencias, refranes, desestabilizar las estructuras lingüísticas y sociales que han nega­
do a la mujer la palabra y el disfrute de su sexualidad. Ha logrado demostrar su 
descontento sin amargura, sin trascendentalismos, utilizando, en cambio, el hu­
mor, la ironía y la burla para desestabilizar los presupuestos vigentes. 

La obra de Ángel desarrolla un proceso de concienciación como mujer, como ser 
social y político y como escritora. Es por esta razón que, a pesa.r de estar hablando 
de un yo, de penetrar su ser íntimo, no usa la primera persona. Todo el peregrinaje 
de Mariana, su bisabuela, su abuela, su hija, además de amigas, criadas y vecinas 
que intervienen en la historia, lo conocemos a través del diálogo con un tú (álter 
ego). Esta técnica es posiblemente empleada por la necesidad de distanciarse para 
no hacer una escritura intimista, autobiográfica, sino colectiva, en la que una gran 
mayoría de mujeres y también de hombres puedan encontrar troz<;>s de vida. Hay 
una presentación vivencia} de las situaciones bajo las cuale~ se halla la función 
auténtica de la mujer como metáfora de los sometidos, manejada con tinte irónico. 

Todas las situaciones están expuestas con una buena dosis de ironia dirigida al 
hombre, a la sociedad y a las mujeres mismas por no poder desprenderse del papel 
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tradicional que las subyuga. R econoce que es di fíc il pero no imposible. y p ara 
comprobarlo muestra algunos ejemplos de mujeres que rompie ro n con el riJUndo 
pero sacaron adelante su derecho de ser: 

Yo me quedé pasmada, ... poniendo cara de dicha, que era la que ella 
hacía mientras contaba historias increíbles. de amores prohibidos, de 
artistas, de escritoras, ... nunca se m e ocurrió que a ninguna mujer se le 
ocurriera ... Yo pienso en tu osadía cuando recorres medio m undo sin 
m ás bordón que tu entusiasmo, tu arrisquez, A naís. la convicción de 
estar en tu derecho, de hablar por cuenta propia. de pensar sobretodo ... 
¿Cuándo empezaste a ver que tenías alas ... ? Porque yo. qué carajo, traté 
siempre y no p ude ... [ 1982, 171). 

La perspectiva múltiple es un resultado que Ángel consigue trenzando varias vi­
das en presentación simultánea. E l juego de las generacio nes: bisabuela, abuela, 
madre, hija. con un no mbre en común : Mariana. permite desarrollar una narra­
ció n fragmentada cuya ilación se establece por yuxtaposición de di cursos: las pro­
tagonistas se ven como quisie ran ~.er : 

Cam inar por el m undo al rilmo de tu paso. haciendo y deshaciendo tu 
imagen interior, sin hacer caso a los espejos que ellos mismos, colocan, 
para poder así verse gigantes. Dime que soy el más grande, el más yo, el 
más rey o re asesino ... y no es que llí seas muda. Es que re mara su 
sordera (1982, 127). 

Se miran a través del espejo como creen que son: '' Miras te a la muje r q ue te obser­
vaba en e l espejo ... Los pezones rosáceos. e l pubis encrespado. la pie l como na­
ciendo, suave, de otra pie l. Soy yo , dij iste, po rque e ras ~ú. ¡Mariana!'' ( 1982, 1 2~) . 

Y se reconocen o desconocen en la visión que otros tienen de e llas. Es a través de 
ese entramado de miradas que e l lector o la lectora las va comprendie ndo. Para 
esto sirven los silencios y los blancos: e l silencio insinúa lo reprimido. y las pala­
bras sueltas, inconexas. se convierten en silencios que imprimen fuerza para gene­
rar e l cambio de actitudes prevalecientes y a la vez una apropiació n del lenguaje. 

H ay un personaje en e l entramado del texto q ue nos permite acercam os a una con­
cepción nueva de mujer: la muñeca Lilita. Ella representa materia lmente esa ambi­
güedad entre lo dado, lo deseado y lo reprimido. Lilita es el consuelo de Mariana. es 
su pertenencia. lo que le da cierto sentido de posesión en el mundo y, más que de 
posesión, de identidad; la siente suya también porque es "de trapo y de aquí de Co­
lombia es hecha por caucanas'' ( r982. 71 ) . Cuando su padre le regala otra muñeca 
para reemplazarle a Lilita. e lla le saca los ojos porque era ··otra muñeca traída de 
A lemania y que decía mamá y hacía pipí'' ( 1982, 111) y ''mejor hubiera sido un juego 
de soldados igual al de su hermano. una pistola de fulminantes'' ( t<)X2, 71). 

La nueva muñeca materia liza dos concepciones opuestas a l logro de la identidad 
femenina: en primer Jugar. es a lemana -es decir. impo rtada. acul turizante- y en 
segundo lugar no es como Lilita, que "no se hace p ipí no hay q ue cambiarla todo el 
día ni darle te tero'' ( 1982. 7 1 ). Con Lilita no es necesario establecer una re lació n 
de crianza cul turalmente asignada po r naturaleza a la mujer. sino más bien una 
re lación de a lte ridad que le permi ta transgredir pautas anccstra lmente considera­
das referentes de identidad . Esta transgresión implica lógicamente crisis y ruptu­
ras. La mujer debe reconocer que la d isponibilidad para sí tie ne p rioridad sobre d 
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ser para otros. Es decir. debe rechazar lo que ha aprendido a lo largo de esa perte­
nencia a todo y a todos de la cual ha derivado su "identidad'' . 

Los procesos escriturales en Alba lucía Ángel corresponden a una cuidadosa selec­
ción íntimamente relacionada con el propósito de su discurso. Su obra es el reflejo 
de una permanente construcción de sí misma (las cuatro Marianas, sus amigas y 
parientas refractan imágenes de mujer concebidas por la escritora a través de las 
cuales se busca a sí misma) y de un camino que permita a sus lectoras encauzar ese 
ser que no ha acabado de ser. reconocerse en su propio espejo y empezar a existir 
desde su perspectiva de mujer. 

En todas las obras de Albalucía Ángel se advierte profuso empleo de los signos de 
interrogación, exclamación y puntos suspensivos, cambios tipográficos, inclusión 
de textos (avisos. canciones. propagandas. diarios. refranes, recetas, poemas, car­
tas) que forman parte consustancial de los textos y que corroboran lo que afirma el 
Grupo M.6: "El que se acerca a un texto puede ser impresionado no solamente por 
el orden de las palabras sino también por el formato y el color de los caracteres, la 
paginación. etc. ·· En Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón , por ejemplo, 
incluye un elemento particularizante. también constructor del cuento ¡Oh gloria 
inrnarcesible!: es el empleo de paratextos (en estos casos, trozos de periódicos) a 
modo de prueba de la veracidad de lo expuesto en la novela. 

' En cuanto al aspecto ético-filosófico, es evidente en la narrativa de Angel, por un 
lado, la preocupación por el desempeño de la mujer en una sociedad que la ha 
marginado y obligado a asumir papeles '·propios de su condición femenina'', ma­
quillados con mecanismos imperceptiblemente alienantes, y que en todo caso han 
olvidado que las mujeres, como los hombres, no tienen papeles que desempeñar 
en la sociedad sino que son la sociedad misma. Y por el otro, la historia colombia­
na de los cincuenta y los sesenta, desde todas las facetas, incluyendo la estrecha 
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relación existente entre un contexto socio político y el acto uc C!:icribir. Las hi to­

rias es tán contadas desde la pe rspect iva de Alejandra en Girasoles en im·iem o: 
Alicia. pluralizada en Dos veces Alicia: Ana, nií'i.a y adulta . en Estaba la pájara 
pinta sen!ada en el 1·erde limón: cuatro gene raciones de Mariana e n Misiá señora. y 
un sujeto plural feme nino innominado en Las andariegas. 

Vencer el si le ncio se convierte pa ra Ángel en un claro objet ivo que le permiti rá la 
recuperación de la historia propia y ajena. porque sabe de antemano que el silen­
cio es la fuente de todas las soledades. de todas las incompre nsiones. de rodas las 
invisibilidades. Para romperlo se vale de palabras a medias. de ambivale ncias. de 
prohibiciones hábi lmente manejadas con ironía. Una ironía evidente e n su pri­
meras obras. pe ro tan sutil en Las andariegas, que sólo la advertimos si poseemos 
el intertexto que nos permite esa clase de lectura. porque Ángel ha descubie rto 
que la gente no necesita o no quiere que Le digan tan claramente cosas de las que 
ya está convencida de antemano: lo que sucede es que no se at reve a reconoce rlas. 

D e la novelística de Albalucía Ángel de ri va una propuesta de lectura que sugie re 
e l ca mbio d e visió n del mundo, como un re nace r al se r-suj e to. Una lectura 
connotativa que inte rrogue, que busque. que rechace y que e ncuentre en cada 
cliálogo. en cada mo nólogo. denotativamentc e l .. ninguneo .. y connotativamente 
las formas de luchar contra e l mismo. 

Se ha discutido mucho acerca ele si es posible escribir o lee r como una muje r. Sin 
embargo. e l debate se origina en que . como afirma Iris M. Zava Ja7 ... se homologa 
la identidad sexual con el sexo biológico y un de terminismo genérico . o lvidando 
que e l género sexual es un constructo cultural. social e histórico. y distin to de la 
construcción de sexualidad o de l discurso sobre e l placer y e l deseo··. Por lo tanto. 
e l escribir o leer como una mujer no depe nde de l sexo biológico sino de la cons­
trucción mental que cada quie n posea de su género. y cómo es ta mirada depende 
de la ideología patriarcal agenciada. entre o tros. por la fami lia. la escuela y los 
me dios d e comunicación . N uestra posició n se cimienta e n la posibilidad de 
contrarrestar la presencia de los imaginario d iscrimina torios contra la muje r. con 
la lectura de obras escritas con visión femenina. 

La promoción de la lectura crftica d e autoras/es comprometidas/os con la cons­
trucción de una identidad que permita e l ree ncuentro de la mujer consigo misma. 
con la imagen que los textos lite ra rios feme ninos le han ayudado a crea r. la 
reformulación de la noción cultura l de muje r como dadora. en detrimen to de todo 
lo que implique su propia realizació n. e l empleo de un vocabulario nada eufemíst ico 
y de una posición abie rta frente a los temas sexuales de auto ras como Albalucía 
, 

AngeL desarrolla. e n las muje res q ue han vivido siempre bajo la cul tura de l tabú y 
las prohibiciones. una serie de inte rrogantes acerca de las situacio nes sociocultunt lcs 
que las han apar tado de un manejo particular de su sociolingüística y de su cuerpo. 
de las ci rcunstancias que han favorecido la as ignación de va lores negativos a un 
comportamiento lingüístico y sexual libre y espontáneo. fre nte a la libe rtad to la!. 
que además es exigida a los ho mbres. pa ra mantener e l estereotipo de macho. y 
que licencia e l sos tenimiento de un orden socia l. ·exual y lingüístico a!:i imé trico. 

La sola concienciación d e Jas muje res de l swrus secundario que se les asigna a 
través del vocabulario que puede n y deben usar y de la imagen que estéln obligadas 
a proyectar para mante ner en la sociedad un este reotipo que antes q ue favorecer­
las las subyuga porque convie rte su cue rpo en objeto de consumo para e l ho mbre. 
no para su propio goce. porq ue "el placer induce al mal" . debe ser considerado un 
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gran logro. Este ejercer una sexualidad que no le brinda a la mujer las más íntimas 
satisfacciones y, además, tener que fingirle al hombre mediante gritos y juegos un 
placer-orgasmo que está muy lejos de sentir. es lo que las novelas de Ángel tratan 
de reproducir para que miremos en esas imágenes nuestra esclavitud e iniciemos 
con hijas, madres, alumnas y amigas un proceso emancipador a través de una lec­
tura, que nos permita sentirnos sujetos de lo que nos pasa y no sombras que ven 
transcurrir como en pantalla su propia vida, sin atreverse a ser. 

, 
Si la novelística de Albalucía Angel logra arrancar una respuesta personal a los 
seres silentes que somos las mujeres, habremos dado un gran paso hacia la con­
formación de una identidad propia, no la que nos han creado desde la cuna a partir 
de una serie de procesos conductistas: los juguetes, la moda, la coquetería, los 
oficios manuales no remunerados que se reafirman en grandes campañas publici­
tarias, en los medios de comunicación de masas, en los impresos, incluidos los 
textos escolares y los cuentos para niños donde las mujeres siempre son frágiles 
princesas, malvadas brujas o paquidérmicas amas de casa. La escritora argentina 
María Elena Walsb, en su texto "¿Educación o corrupción?", explica sin ambages 
cómo" la visión que se posee del ser mujer es un constructo cultural del que tene­
mos obligación de deshacemos y no una esencialidad femenina8. 

[30] 

La frivolidad no es un defecto truculento que merezca anatema ... Lo 
truculento consiste en hacerle creer a alguien que ése es su único destino, 
incompatible con el uso de la inteligencia. Lo grave consiste en confun­
dir un espontáneo juego imitativo de la madre con una fatalidad exclu­
yente de otras funciones. A la niña no se le permite formar su personali­
dad libremente, se la dan toda hecha, y aprendices de jíbaros le réducen 
el cerebro para luego convencerla de que nació reducida. La instigan a 
practicar un desenfrenado culto a las apariencias y a desdeñar su propia 
y diversa riqueza humana. La recortan y pegan para luego culparla 
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porque es uno figu riw. La educan, en fin. para pequei1a corresana de 1111 

mundo en liquidación. ¿No es eso corrupción de menores? 

Para la construcción de un suje to nuevo. dentro de la imaginería tradicional es nece­
sario deconstru ir e l di curso de la racionalidad. ¿Có mo lograrlo? En primer lugar. 
de bemos apropiarnos de una serie de teo rías que nos pe rmit a n un análisis 
inte rdisciplinario de nuestras lecturas. ya que no podremo~ participar dd cambio si 
antes no agotamos lo. planteamientos que a nive l se mió tico. he rme né utico. 
ep istemológico. decon tructivo. inte rpretativo. argume ntativo y de disposit ivo sim­
bólico. discur ivo y genérico nos pe rmitan un replanteamiento de los sistemas me­
diante los cuaJe a lgunos textos lite rarios. sin hablar de lo pictóricos. e cultóricos y 
artísticos en general. se han convertido en sostenedores de la memo ria de un pa a­
do. Este pasado reproduce y mantiene una ide ntidad diferenciada je nírquicamente, 
o estructurada desde lo roles culturales. porque se han mirado los textos desde la 
temática y no desde las implicaciones políticas y semióticas que so ·tienen. Y es que 
la lectura. como afirma Kolodny. citada por CuUerq ( 1 98.+. 50). "e · una actividad 
aprendida que, como muchas otras estrategias inte rpretativas aprendidas en nuestra 
sociedad. es tá inevitable me nte cocliticada según sexo y género". 

Esto nos r eafi rma en la obligació n que tenemos de empezar a decon trui r los uni-., 
versos ficcionales por los que transitan modelos de mujer digno de imitar pe ro 
con los cuales no nos sentimos ide ntificadas porque no concebimo la vida como 
una entrega incondicional. como ese pensar siempre e n e l o t ro en detrimento de 
una misma, que te muestran las heroínas creadas con visión masculina . No encon­
tramos e n ta les he ro ínas nuestra problemática. no hay respuesta al sinnúmero de 
interrogantes, no son frecue ntes los planteamie ntos fil o ó licos re lacionados con la 
existencia femenina. La muje res debemos asumir gene ralmente e n ile ncio. como 
lo evidencia Ángel en sus obras. la solución de nuestro · conflictos. Po r eso, sólo la 
lectura interpre tativa y cuestionadora de la experiencia <.k se r muje r. de las muje­
res en los unive rsos de ficc ió n de Albalucía Ángel e n nuestro caso. y de muchos 
(as) autores (as) con visió n feme nina en otras aproximaciones. y la re lación que 
establezcamo con su experiencia vital nos permitirán ~mpezar a descorre r e l velo 
que los constructos culturales fa locéntricos ha n tendido sobre nuestra simbólica. 
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